
TERAPÉUTIOA TRADICIONAL Y MEDICINA
MODERNA ENTRE I]OS MAYAS

DE YUCATAN

Ar,FoNSo VrLr,a RoJAs

Estudios recientes que hemog venido realizando entre los
ma,yas do Yucatán, bajo los auspicios del Researoh Instiúute
for the Study of Man, nos h¿n permitido registrar dat¿s de
suma importancia rel¿cionados con las práotic¿s o ideas
de la antigua terapéutica indígena. No obstante nuestra
larga experiencia con los grupos de esa región, espeeialmen-
te con los de Ch¿n Kom y Tusik (este último en el Estado
de Quintana Roo), se nos habí¿ escapado captar ese as-
pecto tan significativo de su cosmovisión, 'lo que muestra
la compleja snvoltura de rasgo,s más r:€oientes que la en-
cubren.

Ya para entrar en materia potlemos citar, corno punto
iniciai, la creencia en un órgano especiai l,lamado bipt'¿ we
rige el buen funeion¿miento de la^s diversas partes del or-
ganismo. Se le ubica junto ¿l ombligo, precisamente en el
punto que marcs el centr"o del cuerpo humano. Se le ima-
gina en forura de un tomate pequeño que tiene palpitacio-
nes o il¿tidos similares a los del cotaz6n, sólo que más len-
tos. Cuando por clescuido o a¿cridente el üipúá sale de su
nicho, entonces la persona pierde el a-petito, el deseo sexual,
se pone pá.lida y va enflaqueciendo. Existen es,peci¿listas
que saben volverlo a su lugar mediante masai€s e inf,usiones
de pl¿ntas "calisnta6",

Otra carasberística importante del tipté ss que rep¡e.
senie el ce¡rtro de donde parten todas las venas del cuerpo,
tanto de las que van haci¿ las piernas como de las que llelun
sangre a las extremidades supeúoles. El informante, hom-
l¡re inclinado a la fradición, de unos 52 a,ños de edad, añadió:
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"Estando aeí conectado con tod¿s las p,ar-1es del cuerpo,
resulta erplicable que, cuando se descompone el úzpúz
y pierdo su ritmo en los latidos, el cuer?o queda tot¿l-
mente desorganizado, perdiendo el apetitq y presentán-
dme diarrua, @nsáncio, dolor de cabeza, en fin, todo el
cuerpo queda ilesequilibrado". Otra informante, mujer,
añadió que los ali¡nentos "p,asan al través del orpnis-
mo sin sufrir ¿lterraeión alg:una y así son oo¡rulsados;
p¿recs como si el estómago perdiese su capacidad de
cocer €l &limenúo".

I¡¿ idee de que las venas estrin ligadas en alguna forma
al eotómago se encuentra, ta.mbién, en otros g"l¡pos rna,yan-
ceo; asf Richard N. Adams, que estudió ias prácticas médi-
cas entrs los Oakohiqueles, nos dice (1952, p. 15):

"L¡as vona,s, ¿ t¡&vés de las cuales corre la fuerza de
unq también estrÁn lfuadas al esüríanago. Y en el egtti
mago están locarlizados ciertoe órganos cuya función no
etá completa,rnente clara.. ."

I¡a enfermedad aquí deecrita origi'nada por eI ti,pté :pa-
reco tener orígenes muy remotos, de tiernpos preürispánicos,
seglin ss desprend€ de los datos contenidos en el Ri,hta,tr of
tke Ba¡abs que, como se sabe, contiene las fórqnutaa
mágicas usadas por lo,s cu,r¿nderos m¿yas en los prnirrems
años de la Colonia; el lel,guaje es de tipo arcaico ¡ aJ
decir de I'lhorpson (1958, p. 306), es lá mejor filelte que
¿,hor¿ ss tiene pare interp¡etar ideas inscritas en los Códi-
ces. En la traduoción de Roys (1965) de ese doeumento se
encuentran dos or¿ciones con el ncrmlrre de Rqntíip,te, qtJE es
corno decir: 'Latidos rle h, setp,i,entd' por referirrse, ,rnetafl&
rioamente, a las palpitaciones del cordón umbilic¿l donde
está ubicado tal órgano. En t¿les oraeisnes o fó¡mulas má-
gicas, el ch¿man conmina con paiabr¿s n¡das al agente del
mal para que abandone el cuerpo de la víotim¿ y Ére m¿r-
che a los confi'nes del Universo. Ya para tertni,n¿r la ora-
ción ee recomienda frotar el abdomen clel paeiente con jugo
de tsba€o; est¿ jugo es considerado como el "vino" de la
setVionte pu.l,so,il,ora. Co,mo se ve, ya desde entonoes se 1€-
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comondaba la aplicación de masajes que 6e emple¿n ha,sta
hoy.

En otros manuscritos indígen¿s se ll,am¿ ¿ e,s¿ enferme-
dañ, "Tipte tu nak uini¿" que tiene el si,gnificado de "LaÍiAns
o ptlsacímus m el, est&nrugo d,el, hnnbrd' y se recomienda
corno remedio tomar jugo de limdn mez,'alaúo con dhiüe "ha-
banero". (Rogs, 1931, p. 58).

En cunnto ¿ los síntomas de I¿ enfermed¿d que se citan
en el "ntunl d,e |,os bacabe!' (p, 42) esüán los que siguen:
flatulencia, vérbigos, sr¡doración, hi'po, dolor.es y falta de
resuello. Es do ¿ñadi,¡:s€ que en el Diccíotm,rio d,e Motu.L (de
fines del Bigrlo xu) se de$crib€ el tipü en los té¡rninos
que siguen: "Dolor de tripas o de vientre de ventasidad que
fatiga muctro con latidos enmedio"; como se ve nuevament€
ap¿re@n los l¿tidos como carasterlgtica sobrcsaliente. Des-
de luego, en ninguna de estas cit¿s que hemos hésho se hace
menclón ile un órgano especial llamado úzpúé, sino solo de
los síntomas quo lo definen como enfermedad. Sin embargo,
nuestros infonna¡tes de Chan Kom están seguros de su exis-
tencia, pues dicen habe¡lo p¿Ipado; una de l¿s víobi¡nas
info¡irnó que, ,prfuneramente se cr€Vó que se trataba de un
ratón que le había 'enviado" algrin hschicero; más tarde,
otro cur¿ndem confirruó que se trata,ba del tipté que h¿bía
s¿üdo de si'íio, por lo que le dio un masaje preliminar; días
después, en una segunda consulta que resulúó suma¡nent€
doloros¿, el curandero lo sobó de nuevo y, fi¡almente,
".. .agart6 la bola del tipté y, poco a poco, l¿ fue llevando
h¿cia el cmtro hasta poner.la en su si,tio. Desile entonces
quedé bien", relaté el info¡ma¡te.

EL flPTÉ coMo REcmR DEL oRcANrsMo

En ge,ner¿l, se considera que todos los órganos que encierra
el tronco humano deben guardar un orden preciso €n rela-
cilón co¡. el tipté qE ocupa el centro. Con refurencia a esta
idea, se reconocen cu¿tro seociones o ru¡nbos en el abdomen,
a saber: l.a zona del hipogastrio a la que llamzn chun u nak
('"tronco o base del estómago"); u uích wczikal ("frente
o junto al araz6n"), o se¿, i¿ parbe superior o boca del es-
tÁrnago y, finalrnente, a los l:adoe se les de.signa con el tér-
mino de Inu nnk. Cu¿ndo se sufre de vómitos, diarreas o
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dolores ¿bdominales, la causa puede estar en que los intes-
tinos se desviaron del üpté, por lo que el tr¿tarniento ade-

cuatlo es dar m:asajes tle modo tal que se vayan acomodando
poco ¿ poco en su posicirín normal. Segin el mal, así es la
zona del desajuste; en caso de vómitoe, el mas¿je debe d¿rse

en l¿ parbe de arriba, llwando la presión hac.ia abajo como

llevan¿lo los intestinos hacia el centro y, una vez lle'g:ado allí'
se les ¿púeta fuerternente con las manos de modo que queden

"a.marr¿dos" o ligados al bipté. Si se trata de diarrea' la
sobada ss en senüido e,ontrario, es decir, de aibajo para

¿¡db¿. En otros casoü el masaje se da en sentido circul¿r
lsegún las partes desajustadas. Este es el caso cuando ge

trata ile ajustar debidament€ la m¿triz después dei parlo.
Esta cre€ncia de tener los órganos debidamente ajustados
con relación al eentro esfá tan arraigada, que la propia en-

fer¡mera del lugar (oriund¿ de Ch¿n Kom) acosturnbra acu-

dir a los especia;listas en masajes para que traten ¿ sus

farniiliares enfermos, ¿nt¡s de darles las medicinas modernas'

IMPLICACIoNES cósMIcAS

Por totlo 1o anferior puede verse que los nrayas de Ch¿n

Kom d¿n al orga.nismo un diseño sirni ar al que corr€sponde

a,l universo de los tiempos prehispánisos; es decir, un cua-

drángulo dividido en cuatro grandes ecüores que conver-
g* á ott punto centra,l de prirnera irnpo¡tancia' Fsta
i-rgn s" encuentra representada en las págin¿s 75-?6 del

Oodice de ]\I¿tlriil (ver reproducción en Villacorüa' 1930'

W. 374-771 , donde aparecen los cuatro cuadrx¡tss con sus

d'io* 
"o"."u'tlotttliente,s 

y el YAXCHE o "ár{ro1 de la abun-

dancia" err e1 oentro, a cu¡'a sombra descansa una pareja

de dioses (E y D) ante tres signos de IK que sigaifica es-

píriúu, vida o aliento. L,os p'untos cardinales esüin ¡epresen-

üd* po" sus respectivos jeroglíficos' quedando el dei norte
a la deresha, sur o l¿ izquie¡da, oeste arriba y este en la
parte baja. Como es sabido, eadra cua'drant'e temía un ,color
áeberrninado, correspondienilo el roio al Oriente, el blanco

al Norte, el negro al Poni'ent"e y el ¿ma¡ilüo al Sur; se atri-
buye el verde a la parte central. Todos estos rumbos y co-

lores estaban conestados con el destino hnmano y se les

tomaba muy en cuenta en los horóscopos ¿€pre'roe; desde
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luegq era de sums imporrbaneia en la tera¡xáuüica a.ntig¡ua
sa;ber el fümbo y color que caractenzab, a la enfernedad.

Esta ine,li¡¿ción de los mayas por rerpetir el miemo d.i-
seño a niveles di¡¡erso,s de su mundq ha sido designado por
Voet (1971, p. 42) con el nornbre de rqüm,tian, o sea, du-
plicación o répliea, considerándolo como uno de lc más im-
porfantes mecanismos integrativos de que dispo,ne su oul-
tura. Es así como, exact¿ment€ el mismo modelo cuadr¿n-
gular se ensuentra en l¿ forrrna de la miúpa, del jacal, dei
pueL¡lo, del cosmos y, finalmente, del cuerpo hurnano. (Para
más datos ver Viilila Rojag 1973, pp. 722¡3$.

En cuanto al corie€rp'to de centro qne corresponrle al om-
bligo, ha sido siernpre de importanci¿ sobresaiiente en el
pensamimto indlgena, hasta el ,punto de que, todavía ho¡
lo-s pueblos más conservadores del áre¿ maya, consideran que
ocupan el centro u omhligo del rnundo. Es así como, en
relación con los tzotziles de Chiapas, Gary IL Goesen (1974,
p. 18) nos inforrn¿ que: "La creencia fundarnenrtal en la
orien'taci'ór¡ esrpacial de los ohamulas es la de que ocupan el
centro de la Tierra" e\ smíshi,k batutmíI u ombtrigo de la Tie-
rrz". Lo mismo creen los tzelt¿les rle Oxchuc donde res!
dirnos por 20 meses; paaa co /encerme de su a,sg¡to me de-
cían "¿No ves cótno el sol en su viaje dirario se detiene un
r¿to sobre la iglesia del pueblo?"

Todavía rnás si'gnificativa es la información proporcio-
nada por un chaman de le.ngua mam, del pueblo de To'dos
Santos Cuchurn¿üan, del extremo ¡oroeste de Gu¿temala,
quien, en su plátice c.on la antropóloga Maud Oakea (1951,
p. 54) le dijo:

"T¿ta Dios creó Todos Sa¡tos en el oentro del unilrrso.
Este puet{lo está en el cen:tro del mundo; es el coraztóm
clel mundo"

Er¡tonces Domingo Calmo (el cbaman), extendió los bra-
zos en fortna d.e crtz y volteando el tronco para cubrir las
cuatro di.r€cciones, añadió: "Dios dijo: todo habrá de ser
destruido en el mundq pero no el pueblo de Todos Sant¡s,
Desde luego, rsulta verdaderamente expresivo que, puesio
de pie, y volte¿ndo el cuerao, hubiese eeñ¿iado con sus ex-
tremidades los cu¿tro puntos cardinales. Esta es la erpre.
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sióu nis gnific¿ y concrets que hemos tenido oporhroidad
de reg:istr¿r !€specto a la nÉpü,c* del dise,ño cósmico eo l¿
estruotu¡a del cuerpo humano.

IMPHC.ACIoNES TtsRAPÉUTIcAs

Cabe ¿dvertir que henoe hecho est¿ breve tlisgreai6n sobre
l.ss ¡elaciones del hombre con el cosmos, no por el simple
des€o de preseotar heohos curiocos o €*óticos, sino por su
íntina conexión con lns cl€e'1cia6 y prácticas cur¿ti,vas de
procedenci¿ autéutica¡nent€ indígena- Es así corno en el
EüMl do l¡s Boúbes que conüene las ora¿iones o fónoulas
mfuieas de los anüiguos curanderc, se dej¿ entender que la
endermedad era producida por s€¡es n¡¿lig¡os s€¡nipersG.
nificadoc qu€ prodía.n de alguno cle lc 'puntos eardinales;
la mayorla de es6 Eer€s te¡rlan fortn¿ animal, ya fues€ de
pájaros, serpient€ó, iagua¡es y otros más, capaces de enten-
der l¿ fraseologfa eotérica del clmman encargado de ex-
pulsarloe del cuenpo de su vlcüima- Los BAOA]BES a que se
refiere el RÍfUAIi eran ou¿tro y eet¿b¿n situados en lo€
puntm c¿rdinales con l¿ función de sopo¡tar el plano ce-
lecte; en ocaeion€s se lec identifica con los Pahunfu¡nÉl úbi'
cados en las miem¿s di¡ecciones y consideradoe como dioses
do los vientos.

De prirnera importancia para orient¿r las acciones del
curandero era gaber la procedencia del mal, es deciü, el rum-
bo, color, p,ájaro, serpiente u otro anim¿l que lo causaba,
el árbol o "albergue" que le corlespondfu, dioses o esplritus
irnpli'eados y, lor sobre todo, el ¿ueurio que señalaba la fe-
ch¿ de n¿cirniento del pasipnte. Esto último eetaba indic¿do
en el calendario ritual de 260 dla¡, llamado ?onnlmmntl' en-
tre los mejieanos y Cl¿u.enil' kím o "g,tttttcio de los días" entre
los may¿s. (Bamera Vdswez, 19¡lB, p. 30). En uno de estos
calentlarios (Man"í; ver Solfe Atcalá, 1949' p. 185) los veinte
días del mes m.ay¿ arparecen distribuidos €n grupoo de cinco
que se asignan a los puntos cardinales. Así, el que nació en

el día Oc, que corresponde al norte, será "delicado, con v¿ra
de mando, enfernrizo e ignor¿nte"; en otros ge mercionan
su 'árbol", su anfun¿l y su ilestino.

Según Thompson ( 1960, p. 298) doc de estos a"lman¿-
ques (el Kaua I y el P6tq I) proceden de otro más a¡tiguo
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quo pol€ce ¡emont¿roe al aúo de 1686 cua¡do eúü se con-
sova,ba ¿lge del ¿nüieuo conocimi€nto c¿lemdárico" Mucho
del conüenido de esto€ 4lmanaq¡es apare@ en los oódiceñ
mayas de Dresden y Mad.rid, ¡eeún ¡eci€nte ir¡te¡¡pretación
de thompso¡ (1958, pp. 297-308). Esto da idea de la re-
mote a¡tigüeal¿d de eetas oreencias, así como de l¿ complej¿
ligazón que habfa entre el calendario, la religión, la magia
y Las pnÁcticas tera,péuticas. A €ste respecto ya L,anda
G*?A-29, vol. II, p. 51¡r d."'u "...que los sacerdotes, los
m&icts y los hechiceros e¡an todo uno". Tomando gn cuen-
ta todo lo antes dicho, reulta fáci,l de ver que lo que ahora
enconh¡amos e¡r Cha¡ Kom, no son sino los últimos vesti-
gim de aquel sistema que fonnó la base de la artigu¿ osmo-
vieión maya.

OIRAS cAUsAs DE ENEERMTDAD

Hasta a4uf sólo nos hemos ocupado de i¿s alüernaeiones or-
gÉnicas que reeult¿n del desajuste de las parbes int€c::rás
del cuerpo, Ahora pasamos a tratar, en té¡minos de la ma-
yor brgvedad, de €ñas enfermeda.dee que rresult&n de agpntes
maügnw que aaüfen por volicidn propia o por ordenanza
de perso¡as gobrcnatumlee.

Cuatro son las nociones sobr€salisrtes que todavía sub-
sisten entre los rnaya.s de la penfnsuila, a saher: la de los
"vient¡c maliglos", la de "fúo/caliearte", la de kinam y la
de to,n¡s,s. Desde hrego, corresponde a los "visntos o air€B
ma;lignoe" el lugar sobl€sarlie¡te como agentes de enferme-
dades; puede decirse que son loe micmbios de los indlgenas,
dado que se encuentran {tor todas pafies y caus¿n los rnales
más diversos. Aunque son ile "puro aire", intangibles e in-
visiblee, se les considera @mo ser¡es diminutos, de for¡r¡a
humana, segin afirman los cham¿oes y los pocos que h¿n
teniilo o,portunidad de encont¡arlos en sus luga,rres de des-
canso, guardados bqio el bosque en grutas, cuevas y cenotes.
Cuando están de viaje sigiue¡r las ver.edas del monte por
donde pasa l* gpnte; inclusive, de vez en euando, se sienta.n
¿ descansar en alguna piedra, Es por ello que, quirenes se
adentran en el mont€ están eiernprre en peligxo de ser atra-
pados por En alg¡¡na forma estos

penetran en el olganismo y s€ acurrucan en 1É
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rsgÍón que más 'les acomoda, causanido él mal conesrpondiente,
Ei pem de esto6 "aiü,,res" es el lla¡na.do ka,zrLp ik que, aLl decir
ds 1os a¡rcienos, a,taca 'a las mujeres que tienen r.elaciones
so<uales ilíeitas bajo el boaque,

f-bs kuilnb-katob, que son los dueños o guardianes clel
monrte y, por lo tanto, seres altamente sagrados, surjlen arras-
tr¿¡ ¿ su ¡raso a muciros de esos ,,airnes", de modo que, suele
ocurrin que el caminante sea átrapado por ellos en alg¡in
cruce de ca,rnfuros por donde hayan pasado. Toda persona
que va por el monúe es seguida por talee ..aireS, de moclo
que, a1 lleg:ar ¿ su drestixo se recomienda no entrar de pronto
donds hubiese enferrno o rneci&r na¿ido, pueE por estar dé-
biiles, po,tlrían contagiarse fácilmente; es por ello que pr€-
cisa quedarse un rato afuer¿ para li,brarse del sudor y del
c¿as,ancio que sirven de atr¿cción a los citados ,,¿ires',. Exis-
ten docenas de estos agentes y se les designa con el nombre
del mal que causal; así se dic;e hulné.i,lc ("fleclLazo de aire,')
a[ que ocasiona punzadas doloroeas; buEd-ktn'ik (véi"tigo-
vieato) al que produce debilidad y vértigo, y así con los
demás.

Todos elloe pueclen actuar por volición pmpia o por de-
signi,o de l*s Yumtzil,ob ("Dueños de la natur¿treza) o por
manidbras de heohieerrla. Es por esto que, a:l hacer el diag-
nóstiro, el chaman debe tomar en cuenta.el estado psieo-
físico del pacientg ¿ú como sus relaciones de armoní¿ co¡
los homtr¡es y los dioses. Ia parte princjpai dg ]a curación
co,¡lsiste en extr¿er del paei'mte estos "aires malignos,, me
diante oraeiones en las que se msncion¿n repetidas veces Ios
nombres de los mismqg y s6 irwoca ia ayuila de los cuatro
pahuatunes (rojo, bla¿co, negro y amariülo) que están si-
tu¿dos en "las cuatro esquinas del cielo, en üas cuaüro esqui-
nas de las nubes". A los "ail'es malignos" sg les oo,nmina
¿ salir con p,aldbras rudas, regañándo{oe y vejándolos como
seres psfversos y, a la \rez, pmpisiárdolos con las comidas
rituales que se les ha pleparado. Mi¡entras se d cen l¿s ora-
ciones se golxrea suavemente el cuerpo del paciente con una
rama de üa planta mágica llarnade zip,ché que tiene la pro-
piedad de atrapar a los "viqtos malignos',. Después, esta
r¿ma contaminada e^s arrojada en las afueras del ,puehlo ¡:or
donde no nasa n¿die,
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No deja de llarnar l¿ ¿tencióoo que esta c¡eenci¿ en los
'rvientos malignos" que arhora se conoce por todo Yucatán,
s€a d€ origen reciente según se colige do l,a esoasa m,ención
que so h¿e€ de ellos er¡ los manuscritos indígenas de l¿ época
colonial. Ratph L. Rols, la autoridad máxim¿ en el conocr-
miento de esog manussritos informa que:

Aun cuando el tér.,rnino ik (zire) h¿ est¿do siemprre aso-
ciado con las enfermed¿des deü sistem¿ resp,iratoriq asf
como con los vientos que soplary l¿ idea de loe vientos
mailignos personificados como c¿usa de enfermedad, pa-
rece haber aparecido bestante tarde en la literatura de
üa époea colonial". (1966, p. xxü).

Como se recordará, en lo,s tiernpos ione'diatos a l¿ Con-
quista, cuando a,rin predo,minaba el pansamiento indlgsna,
er¡an animales diversos semipersonificado€, qus envi'abdr los
dioses y otros seres sobrelaturales ubicados en los puntos
cardinales,

I,A NocIÓN DE ..¡Tfo'' Y ..CALIENIE''

Ib noción de que todo cua¡to exisle (serrce, planta,s y co-
sas) posee propiedades "frías' o "c¿lientes" que inflüyen
en el estado orgá¡ co del individuo, es otra de las ideas bri-
sicas de l¿ meilicina indíg:ena de hoy, Descle lueg:q es de
¿dvertirse que esta clasirficación no toma en cuenta l¿ tem-
peratura real del olrjeto, sino el edecto que pmdu,ee en la
rperÍrona que lo ingiere. Es así corno se consideran "rnuy.
calientes" la miel, el café, el ohocolate, el pinole y Ia carne
de r€,s. Por el contrario, se tienen co,rno "nury fríag' las car-
nes de cerdo, jabalí, pavo silvestrre, la manteca, los huevo.s
tibios, eI arroz, cierta v¿riedad de plátaaos y de früoles, .la

papay¿ y arlgunos productos más. Exisüe,n, además, artíou-
los i¡terrnedios en los que se incluyen las carnes de chaoha-
laca y de gallina, toqnateg, cPrayotes, piña y otros. Naütral-
rnente que, a fin de p,ropiciar una t¡uena digestión, conviene
equilibrar debidamente con lo "calientd', procu-
rando no abusar de ninguno de los dos.

También en;tre las personas se cuentan las de tempera-
mento "frío" y de ternperamento "ca,liente"; {as primeras
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pon co¡rocidas con el nombDe de zía-mb ("m¿DG ffas") y
lae otras. con el de choa6-m,b ("manos c¿lientee"). Los
hombres tlo te,rrperamento "frío" son inadesuados para criar
abejas, en tanto que las mujeres son inoptas ¡rer:ra c{cin¿r
o crior ga[üna.s. En cu¿nto al matrimonio, los cónyugge ds
ben ser del misa:ro ternperamento, pues d€ lo contrario, que-
dará fla¡o y enfermizo.

No ob,stante, ,lo extendido de est¿ noción al üravé,s de los
grupos indlgpnas, George M. Fost€r la atribuye e. influeuci¿
hispana cte,lrivada de ls mediicina hipocrática de hace dos mil
años. (1978, pp. 8-19). El prropio Fosüer cons;idera insufi-
ci€nt6 los argununtos de Iópez Austin (1974, 1975) pam
darl,a prrocedcnrcira indfgena pot ¡e;úa de apoya¡s€ solamente
en Saihagún, Iler¡ánde¿ y otros autores es,pañoles, Por nues-
tra perte podemos cit¿r como fue¡rte indígro¿ la infonna-
ción que dieron los maryas de Yucatán a M¿rtln de Palom¿r-,
¿utor dé Ia Relacid¡r de la Ciuil¿d de Mérid¿ ecrita en 1579
(193& p. 178) donde se asi€nta qu€:

r'...porque los indios n¿üurales no h¿l¡ eorfermedad a
que no apliquen ¡aerbas; peiro preguuüindoles r¿zín de
su prdpieda.d, no saben dar otra más de g€'r fría o ca-
liente. . . "

De todos modoe, cualquiera que sea su procedencia, tr.os-
tsf reconoce que la dicotomía "fu1c1/caliente" constituye el
f¿ctor ind:ividual de mayor inportancia en l¿ €tioloefs de
l¿ med,icina popular o folk!órica.

I,A NOCIÓN DEL KINAM

De natu¡alezs distinta, pero igualmente importante, es el
concepto de lcí¡nm que está siempre presente €D l¿ mente
de loo nativos; su contenido s difÍcil de captar ¡ también,
ds €ürplircar, debido e la ambigüeda l qu€ se encuentra en loe
mísnos idormantes al manejar ideas más bien abstr¿ctas.
Tal como se encuentra ahora en Chan Kom, se eriibiende
wt binam la fuerza que irradian ciertas permnas, animales
y cosas y que influye en la conducüa o estado org:ánico de
quienes los rode¿n. Es así corno 'los hombres que fracasan
en la cría de ¿t¡ejas, ga.llinas o eaballoc, se d,ice que tieurerr
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hhnn¿ sn las manoe. I¿s hombres y mujeres de recia per-
eo¡a¡]idad, pcx,een hinnm, a;l igu¿l que lc animales brovoc.

Ta¡r¡bién se eotiende pot lcúrwn el fluido o emanaciones
rn¡'lig¡.as que deqrid€n a.lgunos eorfernoe, los difuatos y per-
sor¡9s qus sufre¡r alguna ¿lteración orgánica, como le mujer
sn esta.do de me,r¡etruación. Estas ema¡¡¿iones puden ps-
ngtrar en el cuerrpo de otra persona y causarle daño; es por
ello que, cu¿ndo ss tieme algiuns ligera herida o corbad¿ se
procura paotegerla eon rniel (que ee "calierte") a fin cle

wiúa¡ el conüagio. Aparbs d€ €s& acept¿ciórn, el üérmino sigt
nific¡ dolo¡ sirnplernente, co,mo euando * üce lcinnm,-hnl al
reúsrirs€ al dolor de cabeza. Dl concepto üiene muy amplias
ra¡r¡ifieciones, al g:ado de que el Diccio¡nrin il¿ Mohn (de1
siglo xra) ofreae diez versiones del mimo que se comple-
nentari entrc sl, hcluyendo las ideas de fu,erza, ri,gor, for-
taüe¿a, ponzoña, teanor, re*peüo y otras sinilares. En gene-

ra,l procede de la, nÍt l¡in (aol) y ldnal o "calor cle alguna
coña".

Enrtre i,os indíepnas tzotzilqs (ds fitiación mal"an¿e),
torisbe un concepto sirnil&r con el nomble de pdmaúi en tela-
ci6n con esto, Guiteras Hdlmes (1961, p. 72) asient¿ que:

"Ua hornb¡e adquie¡e poder sobrenatu¡al y pres¡igio a,l

tra¡¡és al dee€tnpeñsr cargos de autoridad., , El hombre
y su erryosa que tienen o han temido est6 cargos están
calificadoe @mo wnuil por tener cajlor en el a¡,rn¿",

Es de afiadirse que oristen ¿ntecedenües prehispánicos
par¡ esüo tipo tle ideas, seg¡ún tlatos recogidos por Sus¿n Mi-
les (1957, pp, ?6647) entre gmpos ma,y¿nces de Guatem&I,a.

I;A DEA DÚ, TANCAS

n¡nelnente, llegamos a l¿ nociri¡r de talnrae que results no
me¡ros glusiva que la anterioar. En su aspecto'¡6e aocesible
puede definirs€ como la "carga" o fluido '¡¡lig¡o proclucido
por atrg¡in
tima le origina atolondramieotq nublazóqr de la vista, tem-
blores y dtesmayo. En el Dbcimnrín d,e Motul, se le define
eorno "snf€ínedad de fnenesf que enmudeee". En los cas¡os
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de insolación en que el individuo se tnare¿ o desmaya, se atr!
buye el mal al "tancas de sol" lz tanca,s ldn) ,

I¿ cr"eencia parece tener origen prghispánico, según s€
col,ige de los textos antiguos oont¿nidos en el Ri,tutrtr d,e lfrg
Bacabes. Al tratar del tema, Roys ( 1912, p. 94) nos dice
que:'

" . . .el, tamqa o tatwaz, es una fusrz¿ i,gualmenta mis-
teriosa que produce rigidea, es.paaürq epilepsia, frenesí
¡ a,palentemente, casi todo ataque nervioso. En v¿rias
or¿cion€s eL tancaz es saludado con la e:<presión hono.
rífica de "tres ve€es bienvenido", como si se tr¿tase de
una persona. o espíritu de rango superiot''.

En la actu¿lidad las víctimas de este mal eon tratada.s me-
diante "linopias" o "¡amea¿*rr con la planta \lamada tam-
cas-ché, otyas rarnag s¡e pasan solbrre el cuerpo para r.\ecoger
Nz "fuerza" maléfiea. En los antiguos manuscrit¡,s indíEe-
nas, se dice que es planta para curarr ,,casi cualquier: en-
felrnedad, así como fiebres y convulsiones,,. (Roys, lg3l,
p. 283).

EL cAMBIo HACIA I,A MEDICINA MoDERNA

Yo para terminar, habrernos de tocar, aunque sea b,reve
mente, el procaso de tralsición que se está operando entre
l¿ medicina tradicional de caráeter mágico-r"eligio,so y üa te.
rapéutica modert¿ basada en la cierrciá Este ca.mtbio s€
está operando a ritmo creciente a tr¿vés de toda la penín-
sula, incluyeeldo los grupos de Quintana Roo que tan re-
nuentes se habían mantenido al conüacto con el mundo ex-
terior.

En este procaso ¡eciente han con:bribuido varios factores
que se entrelazan y apoyan entr.e sí abriendo el carnino a la
modernizaci'ón; entre ellos son de citarlse los que siglen: oJ
a;pertura de caminos y servicio de ür¿nsporte rnotottzzdo;
b) contaeta mr4s frecue¡rte con los medios urbanoe; c) m.ayor
escoladdad; d) mejorres servicios médico,s y hospitalarios en
el rnedio rrral y e) fina,lmente, nuwas opodunidades de tra-
bajo en zonas turísrtioas y urbanas, así coÍno en tare&s mrís
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productivas que la milpa, como son la apioultura y las arte-
s¿nÍas.

Desde luegp, ocupa lugar espeeial en esta at¡acción de
la medicina moderna, l¿ eficasia extraordir¡¿rira de los anu-
bióüicos y otras drogas miiagrosa.s quq en cuestiNin de ho-
ras, logran elirninar infecciones graves que, hasta feohas rrs-
cientes resulta¡ban mortajlss.

Limitándonos al caso de Ctran Kom, que es la región don-
de h€mos per.rnanecido más tiernpo, la aceptacióar de la me-
dicina moderna h¿ sido mris notoria e¡ todo lo referente a
enfernredades infeeciosas, ulcerosas y de simpl€É heridas,
que en las de tipo psicosomático doncle se sigue prefir.iendo
l¿ asistencia de métodos tr¿dieionales de chamanes o cu-
r¿nderos. En nuestra permanencia e¡r el camlrc el año pa-
sado (1978), tuvimos oporbunidad de registrar algunos casos
realmente significativos en los que el chaman tuvo más
éxito que el ¡nódico. En uno de ellm, el paciente sufría de
ma¡effr y dificultad do mantener el equiüibrio al caminar;
eI tratamimto que le proporcionaron dos m6d,icos de la cer-
cana ciudad de Valladolid, resultó infructuoso, por lo que
optó recurrir al H-Men o chaman; el tliagnóstico de éste fue
en el sentido de que "tenía el alma aprisiona.da por cuatro
vierrtos malignos que no 1o dejaban moverse con liibertad,'.
Pr¿cticada Ia ceremonia que corr¡espondía (que es larga e
im.presi,on¿nte), en la que se incluyen ofnendas y oraciones
propiciatorias, el paciente oo,pezó a mejorar y, a[ cabo de
pocaa sern¿nas ya estaba reintegrado ¿ la vida soci¿l.

Aüora bien, aunque la mediein¿ modema va renetmndo
c¿da v€z más en los modos de actuar de la gente de esta
regitln, sus conoeptos cos,rnológicos ¡ en eepecial, sus ide¿s
básicas sob¡e etiología rnédica si,guen siendo de canasüer tra-
dicional Ee así como los nuwos al.imentos y las medicinas
ee siguen considerando "fríos" o *caliernte,s"; los ,,vientos
mali'grros" siguen tan ¿ctivos como antes, a;l igual que esos
efluvios de hi,nnrn y tnn¡as de nahtraleza indefinid¿.

Desde luego, el fenóme,no de encapsulaciún definido por
Voet (1971, p. 44) como el proceso "...media¡te el cual los
nusvos ele¡nentos son incor¡rorados conceptual y estrucbural-
mente d€ritro do los patrones de l¿ conducta social y ritual
del grupo'', resuita per{ect¿mente observable en C}r¿n Ko'm
con todos los nuevos elementos que se van introduciendo. A

%
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6t€ r€srpecto s€ piensa que l¿ medi€ina moder¡¡a results efi-
eaz, pero sólo cuando s€ €stá en buenos términos con los eepf-
riüus de los ¿nc€stroe y con ,los Yantzi.lob o "Dueños" de los
montes. Currplir con las obligaciones oerernonia:les que les cG
n€seonde es indirpensable para gnar de buen¿ salud. Por
eupuesto que el avance de escolaridad y de contacüos con el
mundo moderno, van restando profundidad al vieio sieüems
tradiciro,nal, el sual ac&b¿rá por transmutarse en otro más
asords con las re¿lid¿des del mundo actual.
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